
BUSTIA
NOTA

Esta carta ha llegado a nuestra redac­
ción de forma anónima, pero sin
autor les. Su lectura, posiblemente os­
cura y dificultosa, además de mostrar­
nos a un gran amante de Hitchock y su
concepción teórica del lenguaje cinema­
tográfico, plantea un tema, entre otros,
referido a un ordenamiento jurídico, ¿a
cuál? A buen entendedor , salut.

Cap de Redacció

CRIMEN PERFECTO
«La investigación policiaca, es decir,

la investigación cientff ica, siempre dará
al traste con el crimen perfecto. Cual­
quier transgresión de la ley, por más
perfecta que se pretenda disimular ,
contendrá un error mlnimo , expresión
de una probabilidad no prevista, que
podrá ser descubierto con la paciente y
minuciosa labor de un inteligente gim­
nasta de lógica hipotético-deductiva.»

La perfección así tratada parece con­
sistir en la simulación, y afirmar que nin­
guna copia (necesidad) reproduce per­
fectamente la realidad (azar) original,
equivale a una despiadada defensa de la
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supremacía de lo azaroso.analizado «a
posterior i», sobre lo necesario organiza­
do «a priori». Si hay que insistir en la no
probabilidad del crimen perfecto, es
porque existe una inseguridad manifies­
ta en el azar, un resquicio perceptible
= en esa fe tuerta en las leyes, tapona­
ble solamente con la malentendida
muerte como equívoco producto final.

Para todos los que hacen o reforman
leyes, aunque sean de funcionamiento
interno, es decir, para cualquiera, debe­
ría ser evidente lo que de huida imposi­
ble de esa muerte, malentendida como
final, se les escapó cuando las redacta­
ron . Quede claro que es una relación
con el dinero, con el valor o su ausen­
cia, lo que siempre se ha pretendido le­
gislar; de ahí que la transgresión sea ne­
cesaria para el sustento de esa valora­
ción del azar.

Quiten ustedes ese malentendido con
la muerte, mantengan vibrantes sus re­
laciones con el sexo y no se crean la pa­
labra azar. Podrán darme cuenta de su
nueva ciencia a través de este mismo
buzón. Mientras tanto, no deberlamos
creernos demasiado nuestras propias le­
yes; se parecen sospechosamente a las
películas de Hitchock.

El Tri·llar




